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POLÍTICA PKOVINCIAL 

Muerte de un cacicazgo 
Lamentaciones femeniles.—La obra del Gobierno.—Saneamiento po­

lítico.—Algo de historia.—Los verdaderos liberales.—Política hi­
drául ica—Actitud de los distritos.—Vivero y su representante. 
—Final trágico-cómico.—Predicar en el desierto.—Reparaciones 
justas. 

Temamos nosotros noticia de que los 
héroes de la historia, solían ser tan 
fuertes en la muerte como en la vida, 
Cuando llegaban los instantes solem­
nes de la agonía, los momentos supre­
mos de la despedida eterna, sentían re­
nacer en su espíritu aquellos ánimos 
esforzados,aquellos alientos poderosos, 
aquellas varoniles energías, que hu­
bieran de inspirar sus gloriosas haza­
ñas. 

Morir con entereza ,si con entereza 
se vive., es obra de almas bien templa­
das. Llorar con llanto femenil, buscar 
con lágrimas y lamentos la conmisera­
ción de los poderosos, es misión de las 
conciencias poco tranquilas, de los es­
píritus pobres y raquíticos, de ios cora­
zones que no han latido nunca á los en­
tusiasmos de un ideal hondamente sen­
tido y acariciado; de los que jamás han 
tenido fe en la causa ni á su defensa 
consagraron afanes generosos y desin­
teresados. 

Y esos lloriqueos inútiles, esas la­
mentaciones extemporáneas y baldías 
son menos dignas de atención cuando 
se inspiran en el pesar del bien perdi­
do, conservado durante algunos años 
á costa de benevolencias de los unos, 
protecciones mal pagadas de los otros 
y piadosos retraimientos de los más. 

Cuando el Sr. Canalejas aceptó la 
constitución del Gobierno que hoy pre­
side, cuando lanzó sobre sus hombros 
la pesada carga de una herencia que le 
ligaba á la opinión con solemnes y gra­
ves compromisos en los órdenes múl­
tiples y diversos de la administración 
pública, hizo declaración franca y con­
creta de sus proyectos , anunció las 
bases fundamentales de su programa, 
y todas aquellas manifestaciones que 
despertaron un general sentimiento de 
aprobación, pudieran compendiarse en 
una síntesis grandiosa: higienizar el 
ambiente político y social en que vivi­
mos, derribar de una vez y para siem­
pre el trono de un caciquismo odioso, 
que hacía estéril toda labor de progre­
so y de cultura é infecunda toda obra 
de tendencia? moralizadoras y eleva­
das. 

Y ahora que el Sr. Canalejas y los 
hombres que con él gobiernan, ahora 
que un Gabinete constituido por polí­
ticos de altura reconocida, de patrio­
tismo probado, de independencia y rec­
titud por todos aplaudidas, emprende 
esa tarea ruda y fatigosa que supone 
el saneamiento del medio en que la vida 
pública venía desarrollánd ise, ahora, 
precisamente, es cuando truenan los 
de,abajo, con el estrépito de algo que 
se derrumba,, con • el formidable es­

truendo de algo que se desmorona y 
destruye por la acción de la nueva 
vida que nace á las orientaciones y 
conquistas del siglo. 

Y no era, ciertamente, la provincia 
.de Lugo, la que menos necesitada es­
taba de hombres capaces de acometer 
empresa tamaña. De viejo ^está co­
rrompida nuestra atmósfera política; 
de viejo venimos padeciendo males 
cuyo remedio eficaz urgía, como urge 
el oxígeno que purifica el aire viciado, 
y todos los que nos llamamos liberales 
y demócratas, todos los que con orgu­
llo, con tesón ostentamos estos títulos, 
nos felicitamos sinceraménte de que 
haya llegado el momento de las repa­
raciones solemnes, de las reivindica­
ciones justísimas, délas satisfacciones 
hondamente anheladas, con el anhelo 
intenso de los que ven la razón y el 
derecho oprimidos bajo el yugo brutal 
de los manejos caciquiles. 

No se llorequée, pues, invocando el 
nombre. Ja historia y los prestigios del 
partido liberal Incensé, de aquel gran 
partido que acaudilló algún día el ilus­
tre patricio D. Manuel Becerra y que 
á su muerte siguió las inspiraciones 
del eminente gallego, del sabio jurista( 
del insigne político, D. Eugenio Mon­
tero RÍOS. NO se profieran lamentos in. 
fructuosos ante la pérdida de un poder 
artificioso, que nunca se elevó sobre la 
base firme y segura del verdadero par­
tido liberal, puesto que jamás fué otra 
cosa que un conglomerado de descon-
tentos,procedentes de todas las agrupa­
ciones políticas, algo puramente colo­
rista y efímero,inculcado al calor de los 
conservadores de la provincia, acaudi­
llados y dirigidos por el prestigioso se­
ñor conde de Pallares 

¿O es, acaso, posible alvidar amal­
gamas y contubernios que viven peren­
nes en la historia de la política lucense? 
No están tan lejanos los hechos ni re­
visten éstos tan escasa importancia y 
tan pequeño alcance para que se hayan 
borrado de la memoria de fias gentes, 
aún después del tiempo transcurrido y 
de los sucesos desarrollados. 

Es justo que invoquen el nombre del' 
partido liberal, los que sin rubor pue­
den titularse liberales de siempre, libe­
rales de abolengo reconocido y acre­
ditado; los que en todo tiempo forma­
ron en las filas del liberalismo y de la 
democracia, justificado su filiación con 
su conducta, y no aquellos que, militan­
do no ha mucho en otros campos, quie­
ren adornarse con este nombre y en él 
escudarse para obtener las mercedes 
de ayer y la salvación de hoy. 

Véase sino, lo que es y representa 

esa ficticia mayoría de la Diputación 
provincial, conseguida á costa de es­
peciales y característicos procedimien­
tos, empleados contra quien, en épo­
ca no lejana, prestó ayuda poderosa á 
los mismos que con fruición le hicieron 
víctima de sus desmedidas aspiracio­
nes, esa mayoría constituida p^r ele­
mentos tan heterogéneos y volubles 
como los conservadores de hace días, 
los solidarios de hoy y los republicanos 
de toda la vida, bloque inconsistente y 
circunstancial, puesto al servicio de 
una causa que perece. 

No se digan, pues, liberales, no acu­
dan á un Gobierno democrático, los 
que para nada han tenido en cuenta los 
ideales que hoy invocan con tan poca 
gallardía y en ocasión altamente im­
portuna. 

Llamarse liberales y discutir y aún 
censurar los actós de un Gobierno 
eminentemente liberal y democrático, 
demandar su .protección y amparo y 
combatir á la vez sus decisiones y pro­
pósitos, es algo tan anómalo y absur­
do, toca de tal modo los límites de lo 
extraordinario y de lo ilógico, que no 
pudiera ser comprensible á no indicar 
con meridiana claridad la desorienta­
ción de los hoy desposeídos de un po­
derío artificioso é irritante. 

¿Se puede ser moretista dentro del 
partido liberal? A esta pregunta sólo 
podemos responder con otra pregunta: 
¿Se puede ser liberal combatiéndo á un 
Gobierno liberal? De todo Gobierno 
se separan los indisciplinados, los re­
beldes, los desleales, los que por vani­
dades y ambiciones no satisfechas y 
ajenos á todo espíritu de sacrificio, ni 
tienen la virtud de esperar; ni saben 
vivir en otro ambiente que el del éxito 
personal, aun conseguido caminando 
por atajos, que, si acortan las distan­
cias, merman los merecimientos. 

Se habla de afluentes secundarios 
que hacen caudalosos á los ríos ¿Por 
qué no hemos de decir nosotros que es 
preferible el caudal límpido y cristali­
no al de las aguas turbias y cenagosas? 

Beneficiosos son los grandes cauda­
les, los caudales potentes, pero lo son 
mucho más cuando no arrastran mate­
rias extrañas y nocivas. Los caudales 
que fertilizan los campos, los que, bien 
encauzados y dirigidos, llevan gérme­
nes de vida y de progreso á la agricul­
tura y á la industria, aquellos que la 
actividad del hombre convierte en 
fuerza generatriz de grandes empresas, 
son los caudales positivamente útiles 
para el país. 

Y convencidas de esta gran verdad 
algunas comarcas de lá provincia de 
Lugo/apréstanse á abrir amplio cauce 
á esas aguas, puras y diáfanas, que 
irán á fecundar terrenos yermos hasta 
hoy, haciendo, surgir á la vida elemen­
tos de bienestar y de riqueza, á seme­
janza de otras que hace varios años 
han sabido aprovechar esas corrientes, 
debiendo á ellas, sin duda alguna, la 
intangibilidad de que gozan. 

Figuran entre esas comarcas, ansio­
sas de vida nueva, una de las más la­
boriosas, de las más industriales y r i ­
cas de la pr ovincia: Vivero. Y el Go­

bierno del Sr. Canalejas, que para al­
go encarna y representa la verdadera 
tendencia liberal y democrática de la-
nación, ha tenido el acierto de recoger 
las aspiraciones y anhelos de los que 
en Vivero mantienen á prueba de con­
tinuados sacrificios la verdadera, la 
legítima doctrina liberal, y se dispone 
á apoyar á una alta y prestigiosa perso­
nalidad que lleve al Parlamento la re­
presentación de un pueblo tan necesi­
tado de un mandatario activo y céloso, 
que contribuya á su engrandecimiento, 
y sepa defender délas asechanzas de 
de sus enemigos, á aquellos probados 
liberales que otorgaron la investidura 
parlamentaria á tan significadas perso­
nalidades como Paco Sanz y Martínez 
Bande. 

Y esta conducta del Gobierno, que de 
tal manera consulta y atiende las ne^ 
cesidadcs del país, sin prestar oídos á 
los requerimientos interesados de aque­
llos á quienes estorban estos beneficios 
y laudables propósitos ¿puede merecer 
tan amargas, injustificadas y capricho­
sas censuras? 

Sobradamente sabemos que en las 
altas esferas de la política no han de 
producir el más ligero efecto esas la­
mentaciones jeremíacas; pero lamenta­
mos el espectáculo doloroso que ofre­
cen, pidiendo clemencia los que ayer 
se mostraban implacables, invocando 
la ley y el derecho, quienes supieron 
interpretarlo á su manera; olvidando á 
los ídolos que ayer admiraban, para 
quemar hoy incienso ante los altares de 
los dioses del día: llamándose correli­
gionarios de los que ayer expulsaban 
de su ortodoxia, creyéndose investi­
dos de supremas é inapelables atribu­
ciones. 

Convénzanse los descreídos, de que 
no en vano se pueden llevar á la prac­
tica procedimientos inspirados tan só­
lo en la pasión y én el encono, sin que 
haya para los que de ello se prevalie­
ran una sanción próxima é irremedia­
ble y para los que de ellos fueron vic­
timas, un desagravio justo y decisivo. 

Ciertas y determinadas situaciones, 
exigen el silencio, si no han de salir á 
la superficie las causas y los motivos 
que hicieron imperiosa é inaplazable la 
labor que el Gobierno, con aplauso de 
todos, aún de las personas alejadas de 
la política, realiza en estos momentos, 
levantando la causa liberal á una altu­
ra que desde hace tiempo ansia esta 
provincia. 

De E l Progreso. 

iiiolerafiíe y grosero 
En todos los pueblos cultos, aún en 

aquellas donde la libertad de la Prensa 
ha llegado á límites exagerados, se guar­
da cierta compostura cortés para con el 
jefe del Estado y su familia, porque las 
ideas políticas y los odios de banderías 
no rebasan los límites de la educación, 
y el jefe del Estado se le considera, más 
que por quien es por lo que representa. 

Los Eeyes constitucionales tienen su 
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Gobierno, y ese G-obierno, la constitu­
ción lo hace responsable exclusivo de la 

.política. 
Aquí, en este país español, donde la 

cabellerosidadj fué indiscutida, por lo 
visto se quiere que pase á ser solo le­
gendaria, y algunos periódicos—muy 
contados por cierto— se permiten, olvi­
dando las reglas !más sencillas de la 
educación, caricaturizar personas y co­
sas que no pueden defenderse personal­
mente. 

Eso es, sencillamente una gran cobar­
día. Así como suena; y el'ansia del pe­
rro chico de los mostradores taberna­
rios, no autoriza esos excesos del lápiz... 

Si, como es de suponer, eso sigue, pu­
diera ser llegada la hora de preguntar 
si, en justa reciprocidad, estaría auto­
rizado alguien para satirizar, no ya á 
los jefes republicanos, sino á sus ma­
dres y esposas respectivas..! 

Y la simple enunciación de eso, ¿no 
produce cierta inquietud moral y cierta 
repugnancia, aunque no pase de un su­
puesto? 

Pues bien, queridos colegasrpongámo-
nos en razón y cesen ciertos abusos del 
lápiz, que resultan intolerables por lo 
groseros. 

Este suelto es de «La Mañana» yá 
él nos adherimos totalmente. 

BC0 MMBB^B 
& mi esclarecido amigo ij paisano 

el limo. Sr. 3)octor 
3). José yRavia ítjgueTa JKoniero 

en la muerte de su esposa 

Doña M o a López Domínguez 
tefw m '^fv ' U ^ i«V tafW i*fa> S f * % < ^ Ufa* <sf*> 

Se ligan los corazones, 
en las luchas amorosas, 
con la cadena de rosas 
que torman las ilusiones. 
Tiene la esposa adorada 
la miel en los labios rojos, 
llamas de amor en sus ojos; 
todo un cielo en su mirada! 
Y cual brisa en el murmullo 
vierte de su aliento aroma, 
y su voz es el arrullo 
de la tímida paloma. 
¡La esposa! En nuestra mansión 
íorma su nido ideal; 
pero es un ángel mortal 
y muere cual la ilusión!!... 

Amigo querido: 
deshecho está el nido 
y tu alma rasgada; 
la nupcial almohada 
desierta quedó.... 
¡Cual tú lloro yo!!... 

I I 

¡A las dichas más serenas 
que pronto empañan mil nubes! 
¡Qué pronto á las almas buenas 
arrebatan los querubes!... 
Lamento tu sinsabor, 
pues, nunca podré olvidar 
que, en el lecho del dolor, 
tú me has venido á amparar. 
Enfermé yo un día y, sin calma, 
tú te has acercado á mí, 
y hoy que enfermas tú del alma 
también me acerco yo á tí!... 
Con tu talento profundo, 
vé de la esperanza en pos, 

tiende una mirada al mundo; 
tiende otra mirada á Dios!... 
¡Que encantos tiene la fé! !... 
Tu esposa, en dulces anhelos, 
en el mundo puso el pié 
para volar á los Cielos!... 
¡Eesignado quiero verte 
y comprendo tu agonía,... 
¡Es tan amarga la muerte!... 
¡Es la soledad tan fría!!... 

¡Infeliz amigo! 
Kasgado está el pecho 
y tu nupcial lecho 
la esposa dejó. 
¡Yo sufro contigo! 
¡Cual tú lloro yo!!... 

I T I 

Cuando el pensamiento ardiente 
se hiele en los cráneos huecos, 
y estén nuestros ojos secos, 
y pálida nuestra frente, 
y, el corazón hecho trizas, 
no sienta dolor ni afán, 
ó vuelen nuestras cenizas 
en alas del huracán 
¿quién, en celeste embeleso, 
sentirá del mundo el grito?... 
¡La muerte! Es tan solo un beso 
que á un alma dá lo infinito!... 
¡Tu Esposa en la eternidad! 
Tú en el mundo que delira!.., 
Ella viendo la verdad! 
Tú viendo aquí la mentira!... 
Ella con luz se reviste 
y amor eterno la embarga... 
¡Pero es la ausencia tan triste! 
¡Es la muerte tan amarga!... 

Al paso que lloran, 
tus ojos, imploran 
protección de Dios. 
¡Ay, mi caro amigo!... 
Yo suíro contigo. 
¡Lloremos los dos!!... 

ALFEEDO GrAKOÍA DÓRIOA 

Ŝ ê de SJíadrid 
Abril 1 2 de 1 9 1 0 

LA DESCENTRALIZACIÓN CANARIA Y LA 
POLÍTICA.—EL ENCARECIMIENTO PE 
LA VIDA.—HACIA LA DISOLUCIÓN. 

Vuelve otra vez á estar sobre el 
tapete la cuestión canaria, agran­
dada por periódicos que desean 
hacer campaña contra el ministro 
de Fomento, para preparar, sin 
duda, la vuelta al gobierno de 
persona de su devoción. 

Lo cierto es que para el que co­
noce el asunto no existe, en reali­
dad, el problema canario, sino una 
rivalidad grande entre las dos po­
blaciones más importantes del ar­
chipiélago, Santa Cruz de Teneri­
fe y las Palmas; aspirando la pri­
mera á conservar su hegemonía y, 
por lo tanto, la capitalidad que 
tiene de abolengo, y queriendo la 
otra no ser menos y obtener para 
sí—con la protección decidida de 
León y Castillo—la de las islas 
orientales. 

Este es el origen de lo que hoy 
algunos llaman pomposamente 
problema y al cual se trata de con­
ceder una importancia inusitada. 

Hizo el Sr. Moret su decreto so­
bre descentralización administrativa 

y el art 2 S del mismo—cuyos efec­
tos hubo que suspender como se 
ha suspendido ahora la R. O . so­
bre división de la Jefatura de Obras 
publicas — p r o v o c ó entonces un 
movimiento en Tenerife igual ó 
parecido al habido ahora en las 
Palmas. 

Pero con el Sr. Moret fué bené­
vola la prensa que ahora combate 
sañudamente al Sr. Calbetón,y las 
razones de ello no se escapan, se­
guramente, á nadie, pues estamos 
todos al cabo de la calle que se bus* 
ca el pretexto para justificar una 
modificación ministerial, para dar 
cabida á alguno de los que habían 
pensado realizar la peregrinación 
por el desierto. 

Los grandes efectos hay que 
buscarlos muchas veces en peque­
ñas causas. Esto no quiere decir 
que el gobierno no deba preocu­
parse de la cuestión planteada en 
Canarias, que puede , indudable­
mente , convertirse en peligrosa, 
pero hoy por hoy, está, afortuna­
damente, circunscrita á una lucha 
de intereses locales. 

Quizá la conducta del Ministro 
de Fomento no ha sido, en estos 
momentos, previsora, como no lo 
fué tampoco la seguida por el Sr. 
Moret con su decreto, pero el go­
bierno se preocupa de subsanar el 
error padecido, resolviendo lo que 
ha dado en llamarse problema ca­
nario por medio de un plebiscito en 
e! cual pueda manifestarse la ver­
dadera opinión del Archipiélago. 

Las manifestaciones de obreros 
en esta Corte, pidiendo limosna 
por falta de trabajo, han dado oca­
sión para estudiar, de modo hon­
do, la manera de vivir de nuestras 
clases humildes. 

En España, especialmente en 
las grandes poblaciones, apenas se 
come y la anemia invade los hoga­
res; porque las familias carecen de 
los recursos precisos para las ne­
cesidades más apremiantes. 

Es verdaderamente desconsola­
dora la cifra de la carne que se con­
sume en España; dada á conocer 
por la estadística que acaban de 
publicar los tablajeros y que de­
muestra que ese artículo indispen­
sable apenas llega á las clases mo­
destas. 

E l encarecimiento de la vida es 
tal y los recursos, en cambio, son 
tan exiguos que, á este paso, hare­
mos del nuestro un pueblo famé­
lico. 

Aquí, desgraciadamente , no 
existe una opinión bastante fuerte 
y poderosa para imponerse y aca­
bar con los eternos acaparadores y 
explotadores de la miseria agena. 

En los Estados Unidos el pro­
blema del encarecimiento de la vi­
da provocó hace unos meses un 
formidable movimiento de opinión, 
llegándose en Cleveland á firmarse 
un compromiso, que suscribieron 
3 0 . 0 0 0 personas , proscribiendo, 
durante un mes, la carne como ali­
mento. E l ejemplo cundió á los 
Estados de Ohío, Massachussets y 
Nueva York y los expendedores 
se vieron obligados á claudicar. 

En nuestro país al encarecimien­
to de la alimentación se une el de 
los alquileres y el del vestido, que 
cuestan más que en parte alguna 
por la falta de casas en condiciones 
y por la exagerada protección con­
cedida á la industria pañera nacio­
nal. 

Al paso que vamos la crisis re­
vestirá pronto carácteres agudísi­
mos y la emigración seguirá impo­
niéndose como único medio de bus­
car, en paises extraños, lo que no 
se encuentra en el propio. 

• 
Y a nadie duda que, del jueves 

al viernes, aparecerá el decreto de 
disolución de Cortes. E s esta una 
cuestión que está fuera de la discu­
sión política. 

El Sr. Canalejas es el encarga­
do de reconstituir el partido libe­
ral. ¿Lo conseguirá? L a composi­
ción de las nuevas Cámaras lo di­
rán en su día, pues boy todo juicio 
resultaría aventurado. 

Si consigue el jefe del gobierno 
realizar siquiera la parte mínima 
de su programa real, habrá alcan­
zado un gran triunfo y restará 
fuerzas considerables á los partidos 
avanzados. Esta es la opinión ge­
neral, demostrada en la misma di­
visión que reina actualmente en el 
campo republicano. 

E l partido liberal tiene una alta 
misión que cumpli." por la izquier­
da, como los conservadores tienen 
también la de atraer á la dinastía á 
los elementos de la derecha que 
se encuentran fuera de ella. 

El uno y los otros pueden, co­
mo en tiempos de Cánovas y Sa-
gasta, laborar por la paz pul lica. 

Si la política liberal se inspira 
en aquel sentido á nadie podría ex­
trañar que, algún día, viéramos 
incorporados á la Monarquía á los 
elementos socialistas. 

Mucho tiempo quizá, tendrá to­
davía que pasar hasta que eso se 
consiga, pero bueno es que se va­
yan poniendo los jalones para ello. 

Lo que ocurre actualmente con 
las candidaturas, dentro de la 
alianza republicano-socialista, de­
muestra que esa alianza es solo cir­
cunstancial y que entre los que la 
componen pueden más las ambi­
ciones que las ideas. 

Y es que la disciplina no fué j a ­
más patrimonio de los republica­
nos, que se complacieron siempre 
en derribar al ídolo que ellos mis­
mos habian elevado. 

En tales condiciones el gobierno 
puede obtener en las elecciones 
próximas un triunfo indiscutible, 
prestando de paso un verdadero 
servicio á la monarquía. 

L a falta de ambiente para los 
candidatos radicales es evidentísi-
ma,pues los mítines y demás actos 
de propaganda que celebran no tie­
nen el calor á que aspiraban, por­
que nadie es partidario de exage­
raciones que se sabe han de ser 
de imposible realización. 

E l Corresponsal 
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E L VALOR 
El famoso domador de fieras Ostn-

keff tenía una mujer á quien no había 
podido domesticar. 

Ostrikeff trabajó una temporada en 
el Gran Circo de Viena; los vieneses lo 
aclamaban todas las noches al terminar 
sus peligrosos ejercicios con los leones, 
uno de los cuales se había comido ya á 
dos domadores en tres años. 

Ostrikeff estaba encantado con su pú­
blico y decía que los vieneses eran más 
buenos que el pan... de Víena, natu­
ralmente; y como las simpatías eran 
mutuas, algunos de los espectadores lle­
garon á ser amigos del domador. 

Llegó la noche de despedida y sus 
amigos le invitaron á una cena, Ostri­
keff, á pesar del temor que le inspiraba 
su mujer, no pudo resistir á la tenta­
ción y se escapó del circo antes de ter­
minar la función para dirigirse al lugar 
de la fiesta. 

Esta duró hasta la madrugada ; á 
aquella hora, ya algo despejado, se enca­
minó el domador á la fonda en que vi 
via y trató de meterse en la cama silen­
ciosamente sin que le oyese su mujer; 
pero ésta, que estaba rabiosa y en ace­
cho se sentó de repente en la cama y le 
increpó furiosa. 

—¡Perdido! ¡Granuja! ¡Mal marido! 
¡Mal hombre! ¿Que horas son estas de 
venir? ¿Dónde has pasado la noche? 

—Te diré—contestó tembloroso el 
domador; —se me hizo tarde y... por no 
despertarte... no me atreví á venir... y 
he dormido en la jaula de los leones. 

Y la mujer, poniéndose en garras, le 
dijo con un rugido: 

—¡¡Cobarde!! 

¡Alerta, ganaderos! 
Son verdaderamente críticos los mo­

mentos actuales para la ganadería ga­
llega. Los tablajeros madrileños, que 
constituyen una agrupación numerosa 
y prepotente, dispónense á hacerle gue­
rra sin cuartel, apelando á cuantos re­
cursos tienen á su alcance, llegando 
hasta á las gradas del propio Trono 
con sus instancias, en las que aparece 
como inspiración principalísima un se­
rio empeño en contra déla ganadería 
gallega. 

No es necesario que lo repitamos una 
vez más desde estas columnas. Lo he­
mos dicho en multitud de ocasiones, 
los que llaman á Galicia región agrí­
cola, padecen un desconocimiento ab­
soluto de lo que es Galicia, pueblo 
eminentemente ganadero, hasta el ex­
tremo de constituir la ganadería, si no 
la única, por lo menos la ¡más impor­
tante, la más poderosa de sus indus­
trias. Muerta la ganadería en Galicia, 
morirá uno de sus factores principales 
de riqueza, y á eso tienden,?precisa-
mente los que en la Corte contra Gali­
cia laboran y contra Galicia dirigen to­
dos sus pasos, en ese pleito del abara-
miento de las carnes. 

¿Qué quieren, en resumen, los tabla­
jeros madrileños?'¿qué propósito los 
guía? <cuál es su aspiración en este ca­
so? Que se exima de derechos arance­
larios la introduccióu en bspaña del 
ganado argentino, y esto entraña una 
importancia tan grande para Galicia, 
envuelve una lucha de intereses tan 
honda y tan inmensa, que todos aque­
llos elementos que en nuestro país tie­
nen fuerza y valor públicos, todo lo 
que en el pueblo gallego encierra al­
guna importancialpositiva, debe coad­
yuvar á la obra común: al restableci­
miento de esa normalidad industrial 
que tanto para Gaücia misma como 
para las capitales españolas que se 
surten en sus mercados ganaderos, tie­
ne una transcendencia realmente su­
prema. 

Es necesario que Galicia despierte 

ante el peligro que la amenaza, un pe­
ligro hondo, intenso, gravísimo. Es ne­
cesario que los ganaderos gallegos oi­
gan la voz de alerta que viene de afue­
ra, y que., dándose cuenta, procuren 
oponer á ella toda la resistencia huma­
namente posible. Es necesario respon­
der á la lucha con la lucha, al reto con 
el reto, es necesario marchar de frente 
y con alientos y energías, porque el 
enemigo es poderoso y entablará la 
contienda en condiciones favorables 
para él Los tablajeros madrileños vi­
sitarán al Rey, visitarán al ministro de 
la Gobernación,apelarán á todos aque­
llos medios que las .circunstancias pon­
gan á su alcance, y aunque realmente, 
es inconcebible el éxito de sus gestio­
nes, la importancia suprema que para 
Galicia tiene el problema planteado, 
merece estudio detenido y concienzu­
do. 

De nuestro ilustrado y querido com­
pañero «El Progreso» tomamos el ante­
cedente trabajo, con el que estamos en 
un todo conformes. 

El gran interés que los vendedores 
de carne en Madrid sienten por el con­
sumidor de aquel artículo, nos surte el 
mismo efecto quo si oyésemos predicar 
acerca del gran cariño del lobo hacia la 
oveja y del gato al ratón. 

Búscase más pingüe ganancia y, como 
siempre que se finge cariño, sale á relu­
cir el amor loco... hacia el prójimo. 

I N T E R E S A N T E 

EL COIOEYH DE PHLLEY 
S U P A S O P O R 
C E R C A D E : : : 
: : L A T I E R R A 

ün folleto en rústica= 3 KEALES 

H. MANCEBO 

Crónica local 
Hermosa ceremonia 

Terminadas las magníficas obras hi­
dráulicas realizadas en Chavín por nues­
tro amigo D. José Barro, para hacer una 
gran ampliación en su íábrica eléctrica 
se bendecirán uno de estos días. 

El encargado de la religiosa ceremo-
na será el muy ilustre Sr. Deán de esta 
S. 1. C, D. Gervasio Kodil, 

Periódico 
Hemos recibido el 2.° número de la 

importante revista mensual «Bcletín 
Médico Quirúrgico» que se publica en 
Santiago. 

Agradecemos la visita y establecemos 
el cambio. 

A las señoras elegantes 
Dentro de breves días llegará á esta 

ciudad, el viajante de los Grandes al­
macenes EL SIGLO de Barcelona, por­
tador de extensos muestrarios de vesti­
dos, abrigos, blusas, calzado y cuantas 
novedades se deseen para la próxima 
temporada de verano. Así mismo trae 
elegantísimos sombreros para señora y 
un completo surtido de ropa blanca de 
todas clases. 

Se hospedará en casa de D.a Cándida 
y llevará las muestras al domicilio de 
quien lo solicite. 

Obras en el Tronceda 
El próximo domingo se celebrará una 

subasta para la construcción de pilares 
de sostenimiento del acueducto del 
Tronceda, que serán de sillería, para 

sustituir á los actuales, de madera, y 
por tanto de duración muy limitada. 

El plano y pliego de condiciones se 
hallan en poder de nuestro amigo Don 
Constantino Sánchez, á disposición de 
los que deseen examinarlos. 

Inaudita envidia 
Un diario madrileño alquiló desde 

hace dos semanas un pequeño espacio 
en sus columnas, para molestar á la fa­
milia del Sr. Montero Ríos. 

Uno de los sueltos insinuaba que por 
influencia del Sr. Montero estaba co­
brando sueldo de nodriza una mujer de 
76 años. 

Y esto saca de quicio á nuestro colega 
«Mondoñedo», quien se SIENTE YA NO-
DEIZA. 

Y no se extrañen nuestros lectores, 
pero «Mondoñedo» ha de llegar á ser 
ama de cria, porque así lo dispondrán 
el Sr. Montero y la Providencia, que 
vela por toda clase de lecheras. 

Para milagros, sépalo «Mondoñedo», 
no hay quien como el Sr. Montero; pe­
ro á donde no pudo llegar este señor ja­
más ha sido á que alcanzase talento 
quien hubiese nacido para no tenerlo, 
ni á que llevase plaza en oposiciones, 
el opositor que fuese una perfecta nuli­
dad. 

Pero por nosotros que se haga ama 
de cría nuestro colega «Mondoñedo» 
porque lo demás que necesitaba ser pa­
ra llegar á la meta de la celebridad ya 
lo ha sido. 

¡Vaya un hombre. Dios de los Cielos! 

E l temporal y las cose­
chas. 

Causa verdadera alarma entre la cla­
se labradora la persistencia del tempo­
ral reinante de fríos, aguas y nieves en 
las alturas, que no solo imposibilitan 
las operaciones de siembra, sino que im­
piden el desarrollo de los forrajes en 
prados naturales y artificiales, hacién-
do dificilísima la alimentación del ga­
nado, del cual tendrán que desprender­
se, en gran parte, nuestros labriegos, si 
el tiempo no abonanza muy pronto. 

Documento importante 
La Cámara de Comercio de Lugo se 

ha dirigido al Centro Gallego de Ma­
drid, con razonada exposición en defen­
sa de nuestra riqueza pecuaria, de nue­

vo amenaznda por las gestiones del gre­
mio de tratantes de carnes, que preten­
den se supriman los derechos de impor­
tación del ganado argentino, bajo el 
señuelo de beneficiar al consumidor. 

Entre los conclusiones votadas por di­
cha Cámara figuran las de que se gestio­
ne del Gobierno la rebaja de las tarifas 
de transporte de ganados, abonos, gra­
nos y demás auxiliares de la producción 
de carnes, y la libre introducción del 
maíz y demás forrajes, medios eficaces 
para la producción de carne barata. 

Por «Padin» 
La Sociedad de Socorros de Obreros 

de está ciudad, interesándose por la suer­
te del reo «Padin» dirigió el 1.° del 
actual extenso y expresivo telegrama á 
S. M. el Rey, impetrando la regia pre­
rrogativa á favor de aquel desgraciado. 

Es laudable la conducta de los bue­
nos obreros mindonienses, y no inserta­
mos el telegrama por haberlo hecho ya 
los otros colegas locales. 

Nombramientos 
Por el Sr. Rector de Santiago fueron 

nombrados maestros interinos de las es­
cuelas completas de niños del Ayunta­
miento de Barreíros y de la completa 
mixta de Labrada D. José Díaz Guevara 
y D.a Elisa Concepción Arceo Guerra. 

Misa nueva 
La ha celebrado el jueves pasado en la 

Parroquial de Santiago, el aventajado y 
simpático seminarista D. Santiago Acebo, 
apadrinándole su hermana la bella Srta. 
Remedios, el Ecónomo de Adelan D. José 
M.a Robles y D. Santiago Basanta Santo-
mé. 

Enviamos nuestra sincera enhorabuena 
al misacantano y á toda su distinguida 
familia. 

Condena 
Este Juzgado municipal dictó sentencia, 

en juicio de faltas, condenando á Atilano 
Rivas y Jesús García á 30 días de cárcel, 
50 pesetas de multa y 30 de indemniza­
ción por las lesiones que causaron á An­
tonio Fernández y á su hijo José, de Vi-
loalle, y á SO p̂esetas más de multa como 
autores de otra falta contra D. Vicente 
Barro, también dg Viloalle, 

La sentencia ha sido muy bien recibi­
da en el público, pero en cuanto á José 
Cáselas, de Recadieira, multado con cin­
cuenta pesetas, considérase exagerada, 
porque parece, y eso fué lo que nosotros 
hemos oido en los primeros momentos, 
que el Cáselas, que acompañaba á los Ri­
vas y García, no hizo más que interponer­
se para calmar á los guapos de referen­
cia. 

Tip., lib. y ene. de 3}. JRancebo 

SOCIEDAD ANONIMA D E SEGUROS 

Apartadol397 JOVELLANOS, 5—MADRID Teléfono 2.815 
A U T O E I Z A D O POE R E A L C E D E N D E 8 D E J u L I O D E 1909 

INSCEIPTA E N E L R E G I S T E O E S P E C I A L D E L M l N l S T E E l C D E E C M E N T O 

CAPITAL \ ^000,0^ de pesetas suscripto 
"í 250.000 pesetas desembolsado. 

Seguros de quintas Sorteo de 1911 
PRIMA: 815 PESETAS 

Redención en todo caso del servicio de guarnición. Se devuelven las primas cobradas 
más el interés del dinero, en todos los casos de exención legal. 

L A M U N D I A L ha cumplido extrictamente las condiciones de sus Pólizas en el 
Reemplazo de 1909 redimiendo á sus contratados. 
Ĵ utorigado por la Comisaría General de Seguros en 24 "fiouiembre de 1909 

Representante en Mondoñedo D Manuel Amiéiro—Méndez Nuñez, 32 



LA VOZ DE MONDOÑEDO 

^alenlin Qastro Grieto 
Calle Real—FERROL 

Grandes existencias en objetos para el Culto: Casullas, ca­
pas, dalmáticas, temos, albasj cinculos, estandartes, palios, 
imágenes de todas clases, altares, relieves^ viacrucis, andas, 
candeleros, cálices, copones, custodias, misales, rituales, ro­
sarios, medallas, relojes, etc. 

Calle. Real—FERROL 

L A C A T A L A 
COMPAÑÍA niZ S E G U R O S C O N T R A I N C E N D I O S 

40 ANOS DE EXISTENCIA 

CAPITAL: 30.000.000 

Esta Sociedad tiene hecho un contrato con el Ilus-
trísirno Sr. Obispo de Tuy, de todas las Iglesias j 
Casas rectorales de la Diócesis.—Representante en 

' Mondoñedo: U S ® ! IslMSáE^IA. 

I^a y n i ó n ^ el pén ix español 
Compañía de seguros contra incendios 

y seguros sobre la vida. 

Esta gran Compañía Nacional ha satisfecho por si­
niestros de incendio en 42 años que lleva de exis­
tencia la considerable suma de 113?648.867í38 pts. 

^Agente en Mondoñedo. D. Justo García 
22, M A R Q U E S D E R O D I L , 22 

BIBLIOTECA 

—Agvtí ha do eneontranr el Ilfero que busoo, pues ea ^ 
ooieccláa de M A W U A L E S ' S O L S R que constituye ] j | 
mejor "Biblioteca ú t i l y econámica da conoclmien^^ 
enciclopédicos ^ y en l a que colaboran los m á s eininei|» 

autores, se encuentran temas interesantes lo n o l g n » 
gara el abogado, agricultor, médico , etc., etc., que par^ 
<t obrero estudioso que desee cul t ivar s u inteligencia em 

la» A R T E S , C I E N C I A S É I N D U S T R I A S , «¡c a» 
" V E I S r T A . E I s T T O P A S L A S L I B R E R Í A S > 

immi l DS MANDEL jOLEB. Apailaílo Sg^BAECELOlU 

En Mondoñedo: H. MANCEBO 

v o z M O N D O Ñ E D O 

geFiódko semnal 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 

España . 

Idem 

Extranjero. . 

Numero suelto: 10 céntimos. 

1/50 pesetas trimestre 

G'OO » año. 

lO'OO 

Se publica los sábados 

» » 

TSLümero atrasado: 2 0 


